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Ambulancia: 131
Bomberos: 132
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57 2491517 / 57-2493025
Cuerpo de Bomberos de Alto Hospicio: 57 2499390
Aguas del Altiplano: 600 600 9900
Eliqsa: 600 600 2233
Emergencia Alto Hospicio: 57 2583050

En los últimos años, Chile ha dado 
pasos significativos hacia una nue-
va institucionalidad para abordar de 
manera más justa y especializada las 
distintas realidades que viven niños, 
niñas y adolescentes. Uno de estos 
avances es la creación de dos servicios 
públicos especializados que reempla-
zan al antiguo SENAME, una institu-
ción que durante décadas intentó —
sin éxito— responder a dos misiones 
profundamente distintas: por un lado, 
la protección de la infancia vulnera-
da; por otro, la responsabilidad penal 
adolescente.
La separación de estas funciones en 
dos servicios distintos, radicados in-
cluso en diferentes ministerios, era un 
anhelo transversal largamente espe-
rado. Así lo recogieron durante años 
las cuentas públicas presidenciales y 
las recomendaciones internacionales, 

especialmente del Comité de Dere-
chos del Niño. Separar funciones no 
es solo una decisión técnica;  es tam-
bién una decisión ética que reconoce 
que las trayectorias de vida y las ne-
cesidades de los adolescentes no son 
homogéneas y no pueden ser aborda-
das bajo una lógica única.
Hoy, con ambos servicios ya en funcio-
namiento, el desafío que enfrentamos 
es dar un paso más: asegurar que esta 
nueva institucionalidad no solo exista, 
sino que efectivamente funcione. Que 
el Estado cumpla de manera integral 
sus dos deberes hacia la niñez y ado-
lescencia: reparar el daño de quienes 
han sido víctimas de vulneraciones —
la mayoría dentro de sus propias fami-
lias— y, al mismo tiempo, acompañar 
a quienes han cometido delitos, pro-
moviendo su responsabilización, pero 
también creando condiciones para su 

cambio y reinserción.
Este doble mandato exige mirar con 
realismo las trayectorias de vida más 
complejas. Muchos adolescentes que 
hoy son parte del sistema de justicia 
juvenil han vivido, también, múltiples 
vulneraciones. No se trata de una fa-
lla del sistema, sino de una realidad 
compartida en todo el mundo: existe 
una intersección entre quienes han 
sido víctimas y quienes han ejercido 
violencia. Como señaló el presidente 
Gabriel Boric en su reciente cuenta 
pública: “Es posible romper ese desti-
no trágico en que la pobreza condena 
a algunos a la delincuencia. Hay que 
prevenir, y una vez ocurrido el delito, 
no podemos dejar a esas personas a 
su suerte”.
Ese es precisamente el sentido 
del nuevo Servicio de Reinserción 
Social Juvenil, que comenzó su 
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funcionamiento en 2023. No 
basta con sancionar: hay que 
ofrecer caminos. Y para que 
esos caminos existan, se re-
quiere coordinación interins-
titucional y enfoque especiali-
zado. También implica superar 
miradas simplistas y dicotómi-
cas —víctimas versus victima-
rios— y ser capaces de ver a los 
adolescentes en toda su com-
plejidad, sin renunciar nunca a 
la posibilidad del cambio.
Desde el Servicio de Reinser-
ción Social Juvenil asumimos 
con convicción este desafío. No 
solo trabajamos para que ado-
lescentes que han infringido la 
ley enfrenten con responsabi-
lidad sus actos, sino también 
para que encuentren oportu-
nidades reales. Sabemos que 
la reinserción no es un gesto 
simbólico: es una tarea con-
creta, difícil y profundamente 

necesaria. Y es, como dijo el pre-
sidente, un deber moral de toda 
la sociedad.

La cuenta pública del presidente Bo-
ric fue un elocuente balance de las 
turbulentas aguas políticas por las 
que a este gobierno le tocó navegar, 
mostrando los avances, pero tam-
bién los límites de lo que serán estos 
4 años de gobierno frenteamplista.
Fiel reflejo del escaso nivel reflexivo 
del debate público, es llamativo el 
despliegue de columnas críticas que 
elaboran todo su discurso sin repa-
rar en que quizás nunca, fuera de la 
Unidad Popular, tuvimos un gobier-
no democrático en tiempos así de 
convulsos.
Omitir de los análisis las profundas 
consecuencias sociales y políticas del 

estallido social y la pandemia, así como la excep-
cionalidad de que un gobierno haya atravesado un 
gran “momento constituyente” en el país (que se 
tradujo en la inédita situación de dos pendulares 
procesos constituyentes rechazados), no es solo 
una omisión imperdonable en los análisis, sino de-
rechamente una deshonestidad intelectual. Solo 
así se entiende que casi la totalidad de los análisis 
se centren en criticar la capacidad de adaptación 
política del gobierno a las circunstancias, en vez de 
ver allí un valor y una virtud política por parte del 
propio presidente y su gobierno.
Dicho lo anterior, puede sostenerse que el gobier-
no es asumido en un punto de inflexión histórico-
político. Si entendemos por “la transición” no solo 
un período de años, sino más bien una lógica po-
lítica, basada en la exclusión de la sociedad de la 
política y marcada por el predominio de la tecno-
cracia, podría decirse que esta realmente se acabó 
con el estallido social. O, dicho de otro modo, que, 
políticamente hablando, la revuelta fue la partera 
del siglo XXI, que comenzaba a nacer entonces.
El gobierno del presidente Boric fue parte de la 
canalización institucional del malestar ciudadano, 
que ya se había anticipado en el acuerdo del 15 de 
noviembre y que dio inicio al proceso constituyen-
te. Sin embargo, el gobierno, por las contradiccio-
nes propias de estos períodos, no logró conseguir 
mayorías parlamentarias, lo que constituyó una 
de las principales dificultades para llevar adelante 
el programa, por la evidente falta de agencia que 
esto generaba.
Por otro lado, hay que reconocer la existencia de 
un diagnóstico en torno a la inseguridad que, si 

bien fue corregido rápidamente, princi-
palmente después del primer proceso 
constituyente, había sido incorporado 
de una manera precaria en el análisis 
inicial de la sociedad que se gobernaba.
Y, con esto, no quiero decir únicamen-
te el problema de la seguridad pública, 
a propósito del desastroso panorama 
que dejó como legado el gobierno de 
Sebastián Piñera, sino que, más pro-
fundamente, una inseguridad estruc-
tural de la sociedad que atravesaba 
la seguridad pública, por cierto, pero 
también la falta de certezas económi-
cas y de estabilidad laboral, todo mar-
cado fuertemente por el agobio de la 
deuda y el “bicicleteo”.
Esta situación de inseguridad generali-
zada, que se expresó con mucha fuerza 
en el rechazo al primer proceso cons-
tituyente, dio cuenta de una sociedad 
que, aun cuando demandaba cambios 
profundos (incluso radicales en su 
orientación), no estaba disponible para 
saltos al vacío. La agenda de cambios, 
entonces, debía ser sistemática, sin 
demora ni pausa, pero entregando 
certezas en el camino. En vez de invitar 
a saltar abismos, había que construir 
puentes.
En este escenario, puede sostenerse, 
con seguridad, que el gobierno de Boric 
logró navegar esas aguas turbulentas y 
llevar al país a un lugar más tranquilo, 
donde planificar con más calma es po-
sible y la vista puede ser levantada más 
allá del futuro inmediato.

Respecto de lo recibido: el país fue es-
tabilizado económicamente y su crisis 
política logró ser encauzada, mientras 
que los grandes problemas como la cri-
sis migratoria y de seguridad han sido 
abordadas de frente, de manera seria y 
con evidencia, quebrando las negativas 
tendencias con las que Piñera entregó 
el país. Queda mucho por avanzar, pero 
el camino es mucho más claro hoy.
Pero además de lo anterior, y a pesar 
de las dificultades planteadas, el go-
bierno logró hacer avanzar sus agendas 
de cambio, siendo probablemente uno 
de los gobiernos más reformistas de las 
últimas décadas.
La lista se conoce: Ley papito corazón, 
copago cero, Estrategia Nacional del 
Litio, Royalty Minero, 40 horas, alza 
histórica salario mínimo, reforma de 
pensiones, Comisión de Paz y Enten-
dimiento y, ojalá, fin al CAE, Sistema 
Nacional de Cuidados y Sala Cuna para 
Chile.
Se trata, sin duda de una agenda de 
cambios nutrida, pero, además, de una 
agenda orientada a atacar algunas de 
las heridas sociales más grandes de 
nuestra patria, mejorando la calidad 
de vida de las familias trabajadoras del 
país.
Lamentablemente, el enrarecido clima 
político, alimentado por las políticas 
de desinformación fomentadas por 
la derecha, que intoxican el debate 
público, ha dificultado un mayor reco-
nocimiento de todo esto, pero el paso 

del tiempo jugará a su favor, de eso no 
cabe duda.
De lo anterior no se sigue una mirada 
complaciente. Es claro que hubo défi-
cit políticos que desde una posición de 
izquierda no se puede sino observar 
críticamente y, en general, tienen un 
denominador común: la falta de apoyo 
en la sociedad. Una orientación decidi-
damente antioligárquica y redistribu-
tiva, como la que inspiraba a este go-
bierno en su inicio, es incomprensible 
sin sociedad.
La incapacidad del ministro Marcel de 
lograr una reforma tributaria (ni siquie-
ra un pacto fiscal), o la negociación de-
ficitaria en materia de AFP, que jibarizó 
la reforma en todo lo relevante, son al-
gunas consecuencias de esta falta.
Hoy, que nos encontramos en medio 
de las elecciones primarias de la iz-
quierda y el progresismo, revisar lo 
hecho por este gobierno nos recuerda 
una cuestión fundamental, dicha por 
el presidente, y que debe ser el mo-
tor para lo que viene: no da lo mismo 
quién gobierne. Es evidente que los 
avances de este período se deben en 
primera instancia a que fue este go-
bierno y no otro.
El Frente Amplio ha sido una expresión 
genuina de esta época y de su espíri-
tu: de la orientación a los cambios, de 
encontrar salida a un modelo agotado y 
de empujar la construcción de un orden 
social alternativo, más justo, más demo-
crático y donde nadie se quede atrás.
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